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coa entusiasmo, como A los ciu- 
anos C astelar y Flgueras, por vues­

tros enérgicos discursos, con cuyas opi­
niones estamos completamente identifica­
dos. Saludamos tam bién A los firmantes 
de las proposiciones. Publlqnese.—Presi­
dente, Pedro Gutiérrez,—Secretarlo, Día- 
rlano Giménez.

EL DERECHO DE INSURRECCION.

Si el hombre no tiene derecho para 
esclavizar á  otro hombre, ménos lo ten­
drá para esclavizar á un pueblo. Cuan­
do á  una nación se la  priva de susoácra- 
nfa, tiene e l indisputable y  sagrado de~ 
recho, que se transform a en deber, de in­
surrección.

Las Córtes Constituyentes de la  revo­
lución de Setiembre ¿pueden, con arre­
glo á  este principio revolucionario, 
abrogarse las atribuciones y  facultades 
inherentes a l pueblo soberano?

¿Pueden las Córtes Constituyentes de­
cretar leyes contradictorias á  la  liber­
tad, la  igualdad y  la  fraternidad de la  
nación española?

No; porque esto seria convertir las 
atribuciones de poderdante en atribucio­
nes de apoderado, y  esto se llama usur­
pación; equivaldría á  suponer que las 
provincias en general y  los individuos 
en particu lar que las componen, eligie­
ron sus diputados para que les propor­
cionaran su indignidad, su ruina, su 
deshonra y  su  m uerte.

Los diputados constituyentes no pue­
den, pues, mulilar, ni mucho ménos con­
tradecir con sus acuerdos la  voluntad na­
cional q m , como los individuos, aspira 
á  la  realización de su  bienestar in telec­
tu a l. moral y  m aterial.

Ahora b ien : desde e l momento en 
que las Córtes Constituyentes dispon­
g an  en favor de un  rey  de la  Softeranfn 
nacional, la  nación española seria una 
nación ignorante, cobarde y  envilecida 
si no se insurreccionase para recobrar 
heroicamente su libertad  y  su honra, 
m uy digna de lam er la  cadena del es­
clavo y  de la  servidum bre m ás irritante 
y  afrentosa.

Sirva esta declaración á  los periódi­
cos monárquicos q u e , declamando, afir­
m an que la prensa republicana decla­
m a pero no razona.

EL PROCESO DEL PARTIDO
PROGRESISTA.

III.
Hoy el pobre no tiene bienes propios 

de que disponer, ni sopa que comer en 
los conventos. Si dispone de un pedazo 
de pan  para sus hijos, este pedazo de 
pan esclaviza sus sentimientos, su in te ­
ligencia y su voluntad, dependiente de 
la  del rico, y  gracias á  la  escuela indi­
vidualista, lleg a rá  un día ¿qué decimos? 
ha llegado ya, en que e l  hombre, ag i­

tado y  convulso por la  persecución del 
capital, busque un refugio en e l desier­
to  a l escuchar repetidamente estas pa­
labras de despojo apoyado por la  ley 
y  por la  fuerza: Dáme ese pedaxo de pan, 
que no es tuyo; desaloja esa guarida, porque 
no conviene á mis intereses que tú ni tu fa­
milia la habiten; mi tierra no necesita de 
tu trabajo; eres un esceso, vete.

Pero nos separamos de nuestro p ri­
m er objeto a l escribir estos artículos. 
Limitémonos á  consignar hechos.

Los progresistas, dueños otra vez del 
poder por la  fuerza de las m asas popu­
lares y  m ilitares, identificadas en un 
solo deseo y  en una sola voluntad, ol­
vidaron toda clase de sacrificios y  de 
promesas: y  cuando lo  eran todo y  po­
dían por lo \a n to  imponerse á las prero- 
galivas escesivas de la  regente, propusie­
ron como medida salvadora, no la  Cons­
titución de Cádiz que pedia el pueblo, 
sino su reforma reaccionaria que se lla ­
mó la  Constitución del 37, recibida con 
aplauso por los moderados, y  en la  que 
quedaban subsistentes e l veto absoluto, 
e l derecho de convocación y  disolución de 
las Córtes y  el de destituir ministerios 
cuando y  cómo agradase á  la  regente, 
estuviera ó no conforme la  destitución 
con la  voluntad nacional.

Parecía n a tu ra l que la  conducta de los 
hombres im portantes que enarbolaban 
la  bandera progresista y la  conducta de 
la  regente en constante y  manifiesta 
resistencia á  toda idea de mejoramiento 
nacional, lanzaran á  las m asas popu­
lares por el nOovo y  anchuroso camino 
que señalaban las nuevas ideas que, en 
protesta de la  Constitución del 37, ins­
cribió en su bandera el partido de la jó - 
ven democracia; pero el partido progre­
sista, ciego por su docilidad, juzgó  
siempre y  en todas ocasiones la  con­
ducta desacertada de sus ídolos y  «anio­
nes, más con el criterio de las intencio­
nes, que les suponían, que con e l que 
naturalm ente le  indicaban las conse­
cuencias deplorables de sus actos. Por 
esta razón el partido progresista ha sido 
cooperador inconsciente de los errores y  
atropellos de sus Ídolos y  «aniones.

E l partido progresista, dueño del po­
der con la  Constitución del 37, dispo­
niendo de la voluntad nacional, fué r e ­
emplazado por Cristina con los modera­
dos, por la  fuerza de una petición de a lg u ­
nos oficiales de la  guardia real. ¿No fué 
esta  destitución una consecuencia lógica 
y  n a tu ra l de la  Constitución del 37. 
obra de los mismos progresistas? ¿Dón­
de estaba e l m al, en las intenciones de 
la  regente ó en la  Constitución? ¿Ó quer­
rán  los progresistas que, después de su­
je ta r  a l capricho constitucional de la  re ­
gen te  los cambios m inisteriales, lo ejer­
citase solam ente en bien de ellos y  de 
su  soberana y  omnímoda voluntad? Si 
tales eran e l deseo y la s  aspiraciones del 
partido progresista , de este partido so­
berbio p o r instinto y  por sistema, ¿por 
qué con la  experiencia de los hechos y  
con los consejos de la  ciencia política 
moderna, no limitaron, ó mejor dicho,

no impusieron la  voluntad nacional, tan  
inú til como ruidosamente proclamada, 
sobre la  voluntad de la regente?

Seria ocioso insistir más en este pun­
to. La historia del partido progresista 
siempre es la  misma; una série no in­
terrum pida de errores, do apostasías y 
de ficciones.

Gracias á las torpezas de los hombres 
del partido progresista, los moderados 
disolvieron las Constituyentes del 37 y 
convocaron nuevas elecciones, que die­
ron por resultado una m ayoría m odera­
da, á  pesar de que aquellos contaban 
con todos los elementos populares de 
la  m áquina adm inistrativa, y  los mode­
rados continuaron en el poder sosteni­
dos con la  confianza ilimitada de la  re ­
gente Cristina.

E l pronunciamiento del año 40 elevó 
otra vez al gobierno a l  partido progre­
sista; pronunciamiento, fraguado para 
destruir la  regencia Cristina, en quien 
suponían ó aparentaban suponer el fal­
seamiento de las instituciones, y  no en la 
confección reaccionaria de la  Constitu­
ción del 3 7 . q u e , oponiéndose á  la  del 
año 12, pedida con aclamación unánime, 
autorizaba á  la  regente, en una de las 
prerogativas concedidas, para destituir 
m inistros, suspender y disolver las Cór­
tes, y  n eg ar su sanción á  las leyes em a­
nadas de la  voluntad nacional; asi es que 
el pronunciam iento, correspondiendo 
fielmente a l pensamiento que lo había 
dirigido, destruyó, no la  CohsIiíhcÍo» 
del 37, causante de todos los trastornos 
y  del /'íi/seamíeHio de las leyes, sino la 
regencia’de Cristina que se vió precisa­
da á salir de España.

La Constitución del 37 quedó subsis­
tente, sostenida y  am parada con las 
fuerzas progresistas; y  la  regencia de 
Cristina, vacante por la  fuga, quedó ocu­
pada por la  personalidad de Espartero.

E l pronunciamiento del año 40 cam­
bió, pues, de personas no de principios 
n i de instituciones. ¿Quién garantizaba 
a l pueblo desde la  proclamación de la 
regencia de Espartero, el no falseamiento 
de las leyes é instituciones del país? ¿Qué 
significaba esta insistencia term inante­
m ente manifestada en los hechos por los 
actos progresistas en resistir tem eraria­
m ente las tendencias de la n ac io n y á  la 
vez las de la regente? ¿Por qué la  reg en ­
cia popular de Espartero se apoyó, para 
imponerse, sobre la voluntad »;acJona/ ir­
risoria y  ridiculam ente por él procla­
mada, y  sobre la  tendencia reacciona­
ria de Cristina, en las fuerzas m ilitares 
que en num erosa cifra protegían, se­
ducidas por los laureles de la  guerra  ci­
vil, el nuevo orden de cosas y  de perso­
nas levantado con e l pronunciamiento 
del año 40? ¿Qué hacia y  qué pensaba en 
estos momentos Isabel ñ ,  h ija de Fer­
nando YJI y  de su madre em igrada por 
el pronunciamiento esparterista?

Son de ta l  importancia estos datos 
históricos del partido progresista y  de 
sus hombres, hoy en el poder, que bien 
merecen toda nuestra atención y  es­
tudio.

Continuaremos en e l número de m a­
ñana.

Por lo visto, los ridículos gobernantes 
que produjo la gloriosa setembrina, tan 
pronto como han conocido va á tener fin la 
comedia que entre festines y cacerías re­
presentan en ei poder, han resuelto echarla 
de hombres serios, ensayando un principio 
de dictadura ó lo González Braho.

Cuando el país está profundamente irri­
tado contra una situación que nada fecundo 
ha producido, que ha dejado en pié todos 
los males políticos, económicos y sociales 
que consumen la actividad del pueblo espa­
ñol, envilecen su personalidad y tiranizan 
al hombre en todas las esferas de la vida, j  
que ha desencadenado los funestísimos 
vientos de las tormentosas y bastardas pa­
siones que agitan á los partidos polítícós, 
produciendo el desconcierto en la adminis­
tración, el cáes en la Hacienda, la anarquía 
en el gobierno, el espanto en la sociedad, la 
miseria en el pueblo y la deshonra de la 
pátria;cuando el país todo, eseepcion hecha 
de loe que cobran del presupuesto, humi­
llado, abofeteado en su honra, pisoteada su 
dignidad y escarnecido su derecho, se apres­
ta  al combate que ha de barrer para siem­
pre de este suelo hidalgo á la truhanería de 
lapolíticay al poder, que es su vergüenza, el 
gobierno de Prim y Prats se cree con sufi­
cientes fuerzas y es bastante audaz para 
ensayar un período de violencias y de aten­
tados contra todos los derechos escritos en 
la Constitución, que tantos sudores le ha 
costado hacerla jurar.

Entramos, pues, en una situación de 
fuerza, provocada por asesinatos, prisiones 
arbitrarias, destierros, escándalos electora­
les y persecución furiosa contra la prensa.

Bueno: esto quiere decir que podía haber 
perdón para los inconscientes, para los cán­
didos y aun para los aprotechados, que iban 
á la monarquía después de haberla envileci­
do; pero ¡ah! que si por el camino de una 
dictadura vergonzosa se marcha, difícil­
mente se eximirá á los culpables de la tre ­
menda responsabilidad que contraen al pro­
vocar, con torpee y criminales atentados al 
hombre, á la libertad y á la patria, las jus­
tas represalias que el pueblo ha de tomarse 
en día no lejano.

Amenazada de muerte segura, la situa­
ción que de tal manera procede podrá 
creerse suficiente fuerte para resistir el em­
puje de todas las fuerzas vivas de la nación 
que de ninguna ley son esciavas; podrá ve­
jar y aprisionar al escritor independiente j  
libre que denuncia con enérgica y franca 
palabra las farsas, los escándalos y los crí­
menes sociales; podrá prender y deportar á 
honrados republicanos y á dignos ciudada­
nos; pero esto no la salvará de la ignoran­
cia y del oprobio que la cubre, de la muerte 
que fatídica se cierne sobre su cabeza, ni 
de la venganza que el pueblo se ha de to­
mar al hacer justicia por su propia mano.

Al tiempo.

Un redactor de Za Igualdad preso, dos de 
Za República Federal encarcelados, Za Re­
pública Ibérica encausada y E l Combate con 
cinco denuncias, de siete números publica­
dos, y otras que espera confiadamente, dan 
una medida cierta de ia libertad déla pren­
sa y de la imprescbíptibilioad de los dere­
chos ilegislables é inalienables conquista­
dos en la gloriosa, y asegurados por los 
pseudo-demócratas-monárquicos en una
Constitución jurada.

¿Verdad, Sres. Rivero y Martes?

Ayuntamiento de Madrid



EL COMBATE.

¡Pobre situación j  desTcnturada España, 
«on tan digtiot patricios como á tu  frente 
tienes!

Suerte que están agonizando j  van á mo - 
rir pronto j  violentamente en la más horri­
ble desesperación.

Y esta muerte es tan cierta, que El Com­
bate está ya encargado de sus exequias, 
aunque no es católico, apostólico, romano.

Se ha impuesto este sacrificio en pró de 
la caridad popular.

Inútilmente El Combate llama á La lbt~ 
ria á una polémica racional sobre las cues­
tiones políticas y sociales que entrañan la 
redención del pueblo. Ya en el número cin­
co de El Combate, correspondiente al dia 5 
del corriente mea, y en contestación á un 
suelto que tuvo á bien dirigirle La Iberia, 
afirmábamos con hechos y fechas históri­
cos que la $obera»(a naeionai habla sido pro* 
clamada en la opoiicion y negada desde el 
poder por el partido progresista. La Iberia, 
sin embargo, como siempre que se trata  de 
discutir formal y racionalmente, guardó si­
lencio, y en su número de ayer, dejando 
pendiente la deuda que coa El Combate tie­
ne contraida, dice:

«Este, pues, el gobierno, recordando 
aquella famosa fábula de «El camello y la 
pulga,* podrá decir al partido republicano;

• Gracias, señor elefante.*
En el artículo á que La Iberia se refiere 

probamos: que un gobierno que obra en 
contrariedad i, las aspiraciones generales 
de un país; que ha respetado las intíiívcio- 
nes tradicioMlet, sometiéndose criminal y 
cobardemente á las desventajas de un mo- 
tin demagógico, de una interesada y mez­
quina insurrección miliiar] quenada ha des­
truido ni nada ha creado; que ha llevado la 
confusión á las conciencias y el caos á la 
sociedad; que ha cubierto de luto la revolu­
ción y encharcado las calles y los campos 
de España de sangre liberal: que ha arras­
trado seis teces la honra de España por las 
antesalas de las embajadas extranjeras, co­
mo áuna infame é impúdica meretriz; que 
no sacia su loca ambición ni su irritante 
soberbia con nada, vive por la criminal in­
diferencia de los unos; por la traición de los 
otros; por la timidez de algunos, y por la 
cobardía de los más; vive, en fin, porque 
el gran partido republicano federal no ha 
exclamado todavi:

lAbaJo elgobiemo\
¿Tiene algo que oponer á estas afirmacio- 

jies el colega?
¿A que no contesta Lalberiat

Siguen loe catñldeos por paito de los aos- 
linos. A propósito de estos trabajos dice ayer 
un periódico:

«Montero Ríos, Echegaray y Moret están 
hoy de guardia.

Es decir, ies ha tocado asistir á la sala de 
conferencias para catequizar gente. Ni por 
esas.....>

£1 domingo los jefes de los cuerpos de la 
guarnición de Madrid leyeron á la oficiali­
dad la órden del general Prim, la fausta 
nueva de que va á cesar la interinidad con 
la exaltación al trono del duque Ásmodeo I.

El señor ministro de la Guerra desea que 
el ejército se entusiasme; pero S. E. no ha 
tenido presente que el frió arrecia, motivo 
acaso del glacial silencio con que fné recibi­
da la lectura del documento, no faltando 
algunos oyentes que la acogieron con una 
significativa sonrisa.

En los corazones españoles existe aún 
amor pátrío suficiente para rebelarse contra 
toda dominación extranjera.

Los periódicos de anoche pnblícaa la si­
guiente declaración:

«Reunidos los que suscriben, rejiresen- 
tantes en la prensa de todas las opiniones 
políticas, después de una detenida discu­
sión. han acordado unánimemente seguir 
combatiendo dentro de su esfera y con 
toda energía la candidatura del señor du­
que de Aosta para jefe de! Estado.—Por La
kfp iilica  Ibérica, Miguel Moraita__Por La
Igualdad, Francisco García López.—Por La 
Discusión, Bernardo García.—Por Bl Pue­
blo, PabloNougués.—Por La OpiniouNacio- 
iMÍ, Manuel Nuflez de-Prado.—Por El Re- 
súmen, Federico Moja Bolívar.—Por Za» No­
vedades, Juan Ruiz del Cerro.—Por Bi Tiene- 

j o ,  P. de Jove y  Hévia.—Por B l Correo Ex­

traordinario, Bleutorio Liofriu y Sagrera. 
—Por El Popular, Juan García Nieto.—Por 
Bl Cencerro, Luis Marañes y Alfaro.—Por 
La Independencia Española, Manuel Hcoao 
y Muñoz.—Por Za Correspondencia Univer­
sal, Manuel Crespo.—Por El Eco del Pro­
greso. José Rddriguez Alvarez —Por Las 
Nciiciat, Manuel Sala.—Por El Pensamien­
to Bspañot, Cfriaco N. Villoslada.—Por Bl 
Cascabel, Cirios Frontaura —Por La Polí­
tica, Salvador López Guijarro.—Por El Vo­
luntario de Joaquin de'Palomino.— 
Por Bl RigoUHo ', Leandro Herrero.-Por La 
Esperanto, Vicente de la'Hoz —Por El .<4#- 
teinlerinista, Leopoldo de Alba - P o r  la re­
vista Altar y Yrsno, Valentía Gómez.—Por 
La Regeneración, Juan Antonio Almela.— 
Por £í PaU, Francisco de P. Hidalgo —Por 
El Criterio de la Nación, Manuel M Porso. 
—Por La República Federal, Luis Btanc.— 
Por E l Eco de España, Fermín Figuera »

El Combate, que, como declaró en ano de 
sus números anteriores, ataca la monar­
quía en su institución y no en la mayor ó 
menor bondad del candidato y ódia además 
las coaliciones, siempre funestas y peligro­
sas, entre periódicos y personas diametral­
mente opuestas en principios y en la forma 
y medios de realizarlos, ha estrañado que 
sus correligionarios en la prensa hayan te­
nido necesidad de un acuerdo monirquico- 
republicano para seguir combatiendo dentro 
de su esfera y  con toda energía la candidatu­
ra del duque de Aosta.

La Federación Española, revista tan in­
transigente como ilustrada, que en la re­
unión de los periodistas que suscriben la 
declaración anti-aostina tuvo su represen­
tación en la persona de nuestro querido 
amigo y antiguo compañero Enrique Ro­
dríguez Solís, y que acudió al llamamiento 
por deferencia á los firmantes de la invita­
ción, entre los cuales había algunos corre­
ligionarios, protestó contra el acuerdo coa- 
licionero, fundada en que tanto la candida­
tura del duque de Aosta, como la de Mont- 
pensier, Espartero y cualquiera otra seria 
por ella combatida en nombre del partido 
republicano federal; y nuestro amigo se re­
tiró del salón exclamando que los republi­
canos no debían suscribir una protesta con­
tra una candidatura regia determinada, si­
no contra todas en general.

El Combate se felicita y felicita á la vez 
por su conducta seria é intransigente á La 
Federado» Española.

Becididamente, El Imparcial es todo un 
valiente: la candidatura Aosta le dá bríos 
de héroe mitológico, pues eu su número de 
hoy se revuelve airado contra todo mortal 
que desagrada al señor de sus pensamien - 
tos. ¡Vaya un trabajo de Hércules! Medra­
dos estamos con la furia del héroe-periódi­
co: suerte nuestra que el génio de tan­
ta fuerza es barbilampiño y gasta anti­
parras.....

Esto pensábamos leyendo hoy al colega 
de ia plazuela de Matute; pero en seguida 
nos hemos repuesto del susto y de la admi­
ración que en nosotros causó tan insigne 
adalid, al recordar que estábamos en pleno 
siglo YIX, es decir, en el siglo en que los 
héroes, á guisa de E l Imparcial, gritan y 
pelean con la pluma.....del ganso.

Modérese B l Imparcial en lo de dar tajos 
con la pluma de aquel manso y provechoso 
animal, porque seria triste acabara de una 
ieasiida popular aquel rechoncho y selecto 
mozo de bríos tan democráticos.

Debemos preguntar á B l Diario Español 
si ha leído el Diario de Sesiones donde vie­
nen iutegras las frases pronunciadas por el 
ciudadano Figueras en la última sesión.

Ese! caso que el colega unionista tuvo 
hace dias la pretensión de rectificar lo que 
suponía un error nuestro, cuando el error 
existia en el Extracto de la Gacela, redacta­
do tan parcialmente como de costumbre.

Conste, pues, que las palabras que El 
Combate atribuyó tanto á Figueras como á 
Cautelar, respecto de la cuestión de fuerza 
y la actitud que debía tomar el partido re- 
pn blicano, son exactamente las pronuncia­
das por ellos en cuanto al sentido, y tan 
exactas en cuanto á la forma como era po­
sible que lo fuesen conservadas en la me­
moria.

Agregaremos que nada tiene de particu­
lar que La República Ibérica se equivocase 
como todos los demás colegas, tomando del

Extracto ojldal de la faceta lo que éste con­
tenía inlencivnatmcnte.PeTo El Combate re ­
cordaba el sentido de tan ímportautes de­
claraciones y tuvo buen cuidada de consig­
narlo desde luego.

Lea, lea El Diario Español on el Diario 
de Sesiones las frasea integras pronunciadas 
por los dos miembros del Directorio repu­
blicano federal.

Según todas las apariencias ganó ayer al­
gún terreno la candidatura Aoeta. Toda la 
caterva esparterista legalizó su cambio de 
frente á consecuencia de una carta de la 
mómia de Logroño; quedan, sin embargo, 
firmes algunas individualidades honradas.

La unión liberal prosigue los ejercicios de 
balaucin sobre la cuerda de la candidatura. 
El encanto del festín enternece los estóma­
gos y se aumenta la cuadrilla de los tran­
sigentes, aunque algunos permanecen fir­
mes, al parecer, esperando loa cambios de 
la fortuna. Si semejante conducta es una 
treta, debe confe.sarse que tiene habilidad; 
pero si es medíta la y con ese género de sin­
ceridad de que son capaces ios unionistas, 
debemos decir que es una conducta repug­
nante.

Aunque de público se asegura que la can­
didatura italiana gana terreno, debe en­
tenderse qne lo gana en el ánimo de loa 
constituyentes; pero que vá de caps caída 
en la opinión del pueblo, hasta el punto de 
que cada momento qne pasa se hace más 
imposible. Estas sumas y restas de votos, 
estos cabildeos y seducciones son la igno­
minia de la situación; pero no pueden lle­
gar á ser la ignominia de ia patria.

La suerte de los españoles no depende del 
torpe capricho de D Juan Prim, ni de la dé­
bil condescendencia de sus paniaguados. 
Cada voto que se aumenta por cabala, qui­
ta  una probabilidad d la candidatura.

No sufrirá España la vergüenza de ser 
envilecida por un rey extranjero, y el de 
Aosta no vendrá, no, no, no vendrá á aver­
gonzarnos.

La Qaeela publica unos renglones fin­
giendo que son los documentos que ban 
servido para sazonar la candidatura italia­
na. El extracto es tan diminuto á infiel, 
que más parece hecho para burlarse del 
país que para dar á conocer lo que ha pasa­
do en las vergonzosas negociaciones.

Ofrecemos al público uu nuevo trabajo de 
memoria, que publicaremos para demostrar 
hasta qué punto de impudente habilidad 
llevan su insensatez los gobernantes.

La Epoca pronostica á los republicanos 
de órden que serán arrastrados por los re­
publicanos de desorden.

El intencionado y diplomático colega 
pretende dividir lo indivisible: hé aquilas 
palabras ccn que le contesta La República 
Ibérica:

«No sabemos lo que mañana podrá suce­
der, pero no tememos mucho que surjan di­
visiones, una vez que boy todo el partido 
republicano, absolutamente todo, está con­
forme y unido, hasta el punto de no haber 
ni uu solo periódico, ni un solo club, ni un 
solo comité que no crea y quiera lo mismo •

Traslado, no solamente á La Epoca, sino 
á El Diario Español. Y no haya error; no 
existe «te* solo periódico republicano fede­
ral que no crea y quiéralo tnismo; lacosa 
es clara, clarísima.

La Política, á quien concedemos toda la 
ilustración necesaria y toda la sinceridad y 
buena fé indispensables para sostener una 
polémica séria y formal sobre la cuestión 
social planteada en Los Proletarios, dice en 
su número de anoche;

«Dice un escritor republicano-¡español) 
en una novela que se titula Bl Proletario ó 
El Proletariado, ó cosa asi, que los crimi­
nales son enfermos. Hé aquí nn caso prác­
tico: «Ayer por la mañana, dice La Corres­
pondencia, hubo una disputa en la sala de 
presos del hospital general, de la que re­
sultó muerto uno de ellos. Se instruyen las 
correspondientes diligencias.*

Esto DO es discutir; pero por algo ha de 
principiarse. Ei, Combate, que en verdad 
ansia discutir con la decana del periodismo

español; que desinteresadamente ama la 
revolución social para redimir moral, inte­
lectual y materialmente al proletariado, 
afirma á La Política que el hombre que có­
mele un delito está enfermo ,yq yx la  ley, que 
le ha enfermado, debe curarle.

¿Tiene á esto algo que oponer La Poli- 
tical

El Combate esf-era.

Leemos en La Correspondencia de España:
«En la reunión que esta tarde han cele­

brado los diputados adictos á la candidatu­
ra de! duque de la Victoria, se ha dado 
lectura de una carta esenta por este emi­
nente ciudadano. En ella, mostrándose al­
tamente satisfecho de la conducta de los di­
putados referidos, manifiesta su deliberada 
é irrevocable voluntad de no aceptar la 
elección, aun cuando la obtuviera.

En su virtud, han acordado estos diputa­
dos reunirse' nuevamente para deliberar 
lo que han de hacer. Es probable que dea 
un manifiesto publicando la expresada 
carta,»

Esto es lógico y natural, porque el hon­
rado patricio retirado en Logroño, no cabo 
en la situación de los puntos negros y en la 
cual se descubren siluetas de pzlaquismo.

Espartero conoce bien quiénes son los 
hombres de la gtoriosa.

Dice El Eco del Progreso:
«En una atenta carta que hoy hemos te­

nido el gusto de recibir de nuestro respeta­
ble amigo el vice-almírante y diputado se­
ñor Quesada, nos manifiesta, para que sir­
va de contestación á las reticencias de cier­
tos diarios, que no solo está conforme con 
la conducta de su compañero el general 
Contreras, sino que, consecuente con sus 
principios de rechazar toda solución ex­
tranjera, irá tan adelante como el que más: 
podemos por lo tanto asegurar que el pun­
donoroso y bravo marino no faltará en su 
puesto de honor en el dia próximo de la vo­
tación, negando su sufragio á un esndida- 
to que no representa ninguna gloria na­
cional.

Honrosa, digna y patriótica es la con­
ducta de nuestro amigo el general Quesa­
da, y al felicitarle por tan levantados sen­
timientos, nos felicitamos á nosotros mis­
mos por contar en nuestro partido con 
miembros de la decisión y consecuencia do 
los generales Contreras y Quesada.»

E t Combate, que es amigo de la decencia 
y de la honradez, felicita cordialmente al 
digno general Quesada, así como felicitó en 
su dia al honrado y pundonoroso general 
Contreras.

Ambos, aunque adversarios, son dignos 
de estima y consideración por su actitud 
política.

Siempre habíamos creído qne los senti­
mientos de independencia conservaban to­
da su fuerza; siempre habíamos creído que 
era imposible la venida del rey intruso, y 
que el pueblo español, compacto ante el in­
terés de su honra, se levantaría como un 
solo hombre para impedir una indignidad y 
para castigar á los que han pretendido des­
honrarle.

Hoy vista la actitud de la prensa toda de 
provincins y la de la capital, á escepcion de
tres diarios presupuestívoros, no podemos
ménos de exclamar; Alia hay pátria.

Si los obstinados en hacer triunfar una 
candidatura extranjera tuvieran algo de 
patriotismo, habrían ya desistido de sus 
insensatos pensamientos.

Hemos oído que se preparan manifesta­
ciones pacíficas contra la candidatura Aos­
ta. Nosotros no tomaremos parte más que... 
en otras que con afán esperamos.

Ss asegura que el valiente Guzman el 
chico no encuentra medio á propóf ito para 
conducir á la ex-eórte, caso de ser elegido, 
al candidato langostino. En Barcelona hay 
fiebre; en Cartagena, sus hab itan te  son

Eoco amantes de monarcas ; en Cndiz aún 
ay señales del valor de sus libres hijos. Si 

nuestra humilde voz llegara hasta el anti­
guo comandante de francos, le aconsejaría­
mos entregara el candidato á la guardia ci­
vil de Andalucía, qne no.dudamos habiade 
cumplir su cometido á aatisfacciou de la 
mavoría de los españoles, á juzgar por la 
conducta que observa con los conducidos.

Dice un periódico:
«Parece que los billetes de entrada a la  

tribuna de la presidencia, que da el señor 
Ruiz Zorrilla á las señoras para la sesión 
régia del dia 16, llevan la clasificación de 
billetes personales de señora demócrata de 
primera, segunda, tercera y cuarta illa.

¿Será cierto?»

Ayuntamiento de Madrid
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Dice B l Volante de la Campana:
«En una Cámara de cien empleados del 

gobierno, el gobierno tendrá mayoría, pero 
la inayoria de dicha Cámara no será fiel in­
térprete de la voluntad nacional.

La voluntad nacional hay que buscarla 
en la prensa independiente, en los cíiculos 
políticos, en las conversaciones familiares, 
en cualquier parte, en fin, ménos en la ma­
yoría de la Camara.

¡Dígase ahora quiénes son y  cuantos- 
porqué será muy fácil contarlos—los que 
apoyan la candidatura del príncipe Amadeo!

¿Y-éstos representarán la voluntad na- 
tional? ,

Y lo mayoría de las actuales Cortes, 
¿quizá la representa?

Luego el gobierno, aunque sea votado en 
las Odrtes el duque de Aosta, quebranta el 
primer propósito de la E spaña con honra.

Pero nace política propia.
Aprende, pueblo.»
Vemos con satisfacción que la mayoría 

de la prensa viene á dar apoyo á las ideas 
desarrolladas y sostenidas por El Combate.

Tomamos del periódico La Epoca lo si­
guiente:

«A los enamorados del sufragio universal 
les diremos que en la elección parcial de un 
diputado celebrada en Huesca, el general 
Sr. Sánchez Bregua ha tenido más de ̂ ,000 
votos; y el Sr. Sabau, republicano é hijo del 
país, unos 13,000. Consideramos al Sr. Sán­
chez Bregua muy digno de figurar en la 
Asamblea, pero de los 20,000 votantes que 
ha habido, ¿cuantos habrá que no le conoz­
can de nombre siquiera?»

Si el sufragio universal fuera una verdad, 
no dude el colega que hubiéramos triunfa­
do en la elección; pero como las malas cos­
tumbres del célebre Posada Hrrera se si­
guen por nuestros gobernantes, de ahí los 
resultados de las elecciones.

PROVINCIAS.

El lunes se verificó en Zaragoza un gran 
simulacro de todas las fuerzas militares 
que guarnecen aquella ciudad; el objeto 
principal era repetir loe ensayos de los nue­
vos cañones Erupp.

El capitán general con todo su estado 
mayor presenció las maniobras militares.

Los progresistas, que desatienden por 
completo la enseñanza del pueblo, dejando 
morir de hambre á la honrada clase de pro­
fesores de instrucción primaria, son tan 
aficionados como lo era el ministerio Nar- 
vaez á estos aparatos militares, creyendo 
atemorizar al pueblo con la fuerza bruta.

Los repubiicanos de Valencia han dirigi­
do una exposición á aquel ayuntamiento, 
en la cual, después de lanzar severísimos 
cargos á las familias acomodadas que han 
dejado á Valencia, sin hacer, al marcharse, 
donativos para los pobres, se propone que 
el municipio solicite del gobierno un em­
préstito, que debería saldarse en dos años y 
que se podría cubrir con los siguientes re­
cursos:

1. ® Con un recargo de un 20 por 100 del 
líquido imponible á todos aquellos vecinos 
que ausentes de la capital y disfrutando en 
inmuebles de 40,000 rs arriba, no hayan 
hecho ningún donativo á la ciudad al tiem­
po de marcharse.

2. ® Con el duplo de ciertos arbitrios, co­
mo carruajes de lujo, venta de nichos, re­
vocación de fachadas, etc.

Y 3.® Con un recargo sobre la derrama 
general.

Los penados del presidio de Cartagena 
estuvieron anteayer á punto de no obtener 
sn rancho habitual. Los abastecedores del 
establecimiento se negaron á suministrar 
los artículos de consumo, en atención á la 
considerable cantidad que se les adeuda, y 
las autoridades tuvieron que recurrir á su 
crédito personal para cubrir aquella indis­
pensable atención.

El gran hacendista Figuerola se ha pro­
puesto que los españoles vivan con esperan­
zas. Este célebre ministro ha resuelto ha­
cer guerra de hambre á todas las provin­
cias.

La junta de auxilios de Barcelona habrá 
empezado ayer á repartir bonos á loa pobres 
á fin de que puedau hacer frente á la mise­
ria que invade la capital.

De la estadística formada para la distri­
bución de bonos, resulta que la cifra de los 
necesitados asciende á  treinta y cinco mil, 
cifra enorme presentada por las distintas 
juntas de parroquia encargadas de for­
mar dicha estadística.

También parece que en algunos pueblos 
del partido de Tarrasa, en el de Papiol y en 
otros se ha desarrollado la viruela negra, 
produciendo bastantes víctimas. También 
en la capital está ocasionando algunas de- 
fnnciones.

pendiendo su publicación, obligado por la 
paternal protecc.on de los revolucionarios 
de Prim.

Toda esta persecucún á la prensa nos in­
dica que hay miedo, mucho mtedo.

Los periódicos de Cádiz llaman la aten­
ción del gobernador, sobre el atraso de pa­
gas en que se encuentran los maestros de 
escuelas públicas de aquella ciudad.

Idéntica reclamación presentan sobre los 
maestros da Paterna de la Rivera, cuya si­
tuación dicen no puede ser más afiietiva.

Ha salido de Cádiz para Canarias el vapor 
de guerra Colon, de órden del gobierno, 
para conducir á la península á los diputa­
dos de aquella provincia.

Cuando tanta actividad se torna el go­
bierno por la venida de aquellos diputados, 
comprendemos la urgente necesidad en que 
se encuentra de reunir las kmstes.

Ha salido de la Corufla con rumbo á San­
tander el vapor de guerra Cádii, condu­
ciendo la plana mayor y nueve oompañias 
del regimiento de Guadalajara.

La Legalidad, periódico de Gracia, exhor­
ta ai ayuntamienno de dicha villa á fin de 
que procure proporcionar trabajo al sin nú­
mero de braceros que se encuentran sin él: 
si algo ha de hacerse, dice dicho diario: .

«Dése principio cuanto antes á lo mucho 
ó poco proyectado, porque los dias se true­
can en siglos para los mártires de la indi­
gencia.»

Bl Boletín, periódico republicano federal 
que se publica en Gerona, recomienda á los 
wrreligionarios de su provincia, que antes 
de dar sus sufragios á todo candidato, le 
impongan la precisa obligación de no inter­
venir en quintas, en consumos, en exaccio­
nes arbitrarias, ni en acto alguno que sea 
contrarío al credo republicano federal para 
no dar aumento á las divisiones j  a las 
farsas.

Dicen de Lérida:
«Parece que algunos liberalet de esta ciu­

dad. refiriéndose á un elevado funcionario 
militar que no há muchos dias estuvo en la 
misma, comentan con verdadera fruición 
ciertos tenebrosos planes, cuya próxima 
realización dará al traste con las escasas 
libertades que hoy disfrutamos-

Es mucho el liberalismo de los situacio- 
neros.»

nénto.

En Cádiz en el acto de la entrega de quin­
tos solo estaba representada la diputación 
provincial por do¡ de sus individuos.

Dice un periódico de Bilbao:
«Anteayer por la mañana, un anciano que 

caminaba por la calle de Ascao, cayó priva­
do de sentido. Auxiliado por algunas per­
sonas, se vió que el desgraciado desraltecia 
de inanición, y se le hizo recobrar fuerzas 
con algún alimento. Era un capitán retira­
do, que vive hace algún tiempo de la cari­
dad, á causa de que, como todos los de su 
clase, solo ha percibido dos mensualidades 
este año.»

Y e lS r. Figuerola contestará;—¿Y ám i 
qué?

El ayuntamiento de la ciudad de Béjar 
ha declarado gratuita la enseñanza, tanto 
para los niños como para los adultos, abo­
nando de su presupuestólas cantidades que 
los maestros percibían por retribuciones. 
Los maestros, por su parte, también han 
contribuido á realizar el pensamiento de la 
municipalidad, ofreciéndose i  dar la ense­
ñanza a los adultos sin gratificación ni otra 
recompensa alguna.

En Cáoeres parece que ha sido reducido 
á prisión, en virtud de un exhorto enviado 
por un juzgado de Madrid, el visitador de 
papel sellado de aquella provincia y un ve­
cino de la capital de ia misma, por supues­
ta  complicidad en ia falsificación y venta 
de papel sellado.

En Alicante ocurrieron anteayer 35 inva­
siones de tifus icterodes: los curados fueron 
12, y 14 las defunciones, quedando exis^n- 
tes 349 enfermos. En el hospital militar 
ocurrieron tres invasiones y una defunción, 
y salieron seis con alta.

En la ciudad de Barcelona ocurrieron 43 
invasiones: cuatro en el hospital provisio­
nal y una en Gracia. Las defunciones fue­
ron 22 y 15 de enfermedades comunes.

Anteayer no ocurrió ninguna nueva in­
vasión de fiebre amarilla en Valencia.

B l Grito Carmonente, periódico republi­
cano, ha dado á luz un suplemento sus-

EXTRANJERO.

Tolota (Francia) 4 Noviembre. 
Acabo de recibir el primer número de sn 

periódico, y me apresuro á escribirle, ya

que las noticias abundan—
La rendición de Metz y sucésoaito 

Marsella y París, casi s im u lt^ó s.' nfecí
cupan vivamente la atención púb----

¿Qué piensa el gobieYno de la defensa en 
Toura? Gambetta lo ba dicho: el país recha­
za toda tregua con el invasor, y todos 
aquellos a quienes entusiasma el senti­
miento de la libertad quisieran ver activi­
dad y energía en nuestros hombres, ya que 
los hombrea egoístas de todos los partidos 
dinásticos transijen con el.enemigo y aspi­
ran á sn benevolencia, degradándose y cor­
rompiéndose, ai cabe aún degradación en 
las gentes que eaplotan sin piedad el ham­
bre, la miseria y la ignorancia.

¡Cómo han cambiado los tiempos! En esta 
antigua ciudad republicana suenan apeuM 
algunas voces que se levanten á. pedir deci­
sión y firmeza, exigiendo de los ciudadanos 
todos que cumplan con su deber, y demos­
trando que á la incuria, á la inercia, al 
descreimiento, á la inmoralidad del doc- 
trinarismo más aun que á la fuerza real de 
las viejas tradiciones se debe la situación 
anómala que se ha creado y esas desgra­
cias que hoy se amontonan sobre nosotros 
y nos ahogan y nos despedazan.

En uno de los días anteriores y en una 
reunión pública he oido esta famosa propo­
sición; «Es preciso que todos tomemos las 
armas; sí, todos ó ninguno.» El proponente 
creería sin duda que decía una gran cosa; 
pero á la verdad que no es con naturale­
zas de ese temple, sino siguiendo cada cual 
los impulsos de su conciencia, que debe 
aconsejarle luchar sin tregua ni descanso 
contra el enemigo, cómo podría lograrse

* ?2)mo quiera que sea, hoy parece que se 
agita la opinión, y al observar que en todas 
las poblaciones, según los partas y el pe­
riódico oficial, al saberse la traición de Ba- 
zaine, la indignación y el rubor han enar­
decido las pasiones y se pide con frenéticas 
aclamaciones el levantamiento en masa, 
aquí también influyen los acontecimientos 
y reina por todas partes inusitada acti­
vidad. ,

Las noticias del armisticio propuesto por 
las potencias neutrales no me satisfacían 
ciertamente, y no comprendo cómo el go­
bierno de Tours, cómo Gambetta, ba permi­
tido que Thiers, el antiguo consejero de los 
Orleans, después de loa misteriosos colo­
quios que ha tenido en todas las córtes eu­
ropeas, haya podido recibir el salvo-con­
ducto para atravesar las lineas prusianas y 
dirigirse á Versalles y á Paris en demanda 
de un armisticio altamente perjudicial á la 
honra y á los intereses de la República. Es­
to explica la agitación de París, la deten­
ción del gobierno, la exaltación al poder por 
algunas horas délos irreconciliables, que, 
po” otra parte, solo exigían el nombramien­
to de una municipalidad que, bien acentua­
da, producto del sufragio universal, debia 
inspirar más fé, más ardor á los defensores 
heróicos del honor nacional, á los amantes 
do las instituciones libres.

El 31 de Octubre una gran manifestación, 
en cuyas filas iban muchos guardias nacio­
nales armados, penetró en el Hotel de Ville, 
hizo detener á los miembros del gobierno, y 
fueron nombrados Blanqui, Flourens, Le- 
dru Rollin, Pyat, Mottu. Greppo, Deieselu- 
ee, Víctor Hugo, Luis Blancb, Dorian y 
Rochefort Cuando penetraron en la sala de 
las deliberaciones del gobierno, Ernesto Pi- 
card consiguió evadirse, y se dirigió a! mi­
nisterio de Hacienda donde tomó las medi­
das más urgentes para resistir á los suble­
vados, ordenando el toque de generala y ha- 
.ciendo ocupar ia imprenta nacional para 
que no pudiera publicarsenadaen el Diario 
ofleial A eso de las ocho de la noche, el ge­
neral Troebu y Julio Favre fueron puestos 
en libertad por el batal.on 106 de la guardia 
nacional, y desde entonces empezaron á_or- 
ganizar la guardia nacional y los móviles, 
que á las once de la noche desfilaban hácia 
^  Hotel de Ville, donde quedaban todavía 
algunos batallones insurreccionados conser­
vando en rehenes á üarnier Pagés, Julio 
Simón y otros individuos. Jnlio Favre no ha
Suerido dar la dimisión, v los que rodeaban 

Flourens pedían que los miembros del 
gobierno fuesen presos yenviadns áVincen- 
nes. Ya cerca de la una de la madrugada, 
lograron penetrar algunos móviles en el 
Hotel de Ville y  abrieron una de las gran­
des puertas, por donde penetraron muchos 
de sus compañeros, y fueron rechazando á 
los amotinados bástalos piaos superiores.

Parece que se han disparado algunos ti­
ros, pero no ocurrieron desgracias, y los 
móviles encerraron por algún tiempo, des­
pués de haberlos desarmado, á los que ha­
bían provocado aquel movimiento.

Ahora bien: ¿podrá el gobierno preparar 
una tranaaecion, admitir el armisticio? 
¿Podrá, después de sus circulares en qne 
declara guerra sin trégua, incesante, hasta 
que en Francia no quede un extranjero, e.s- 
cuchar Gambetta proposiciones de los que 
con tales arterías han llegado á obtener la 
capitulación de Metz? Parece que no es po­
sible; el levantamiento en masa está decre­
tado: va no hay ciudades abiertas.

So desoigáis, pues, a los antiguos defen­
sores de la'República , vosotros que, en 
nombre de esa institución y bajo la res­
ponsabilidad del partido republicano, de-

'féndeis el territorio y la honra nacionai. 
Desoíd los consejos de los timoratos, de jos 
débiles; que es bastante grave la situación 
y harto difíciles los tiempos, y los minutos 
que se pierden no vuelven, y pueden dar 
ocasión a que acaben muchos su vida en 
la prolongación de loa combates.

Aquí se han agitado, como dejo dicho, los 
clubs republicanos en estos días, y esto 
contribuirá á que Toiosa se rejuvenezca, ya 
que en 1848 tuvo la fortuna de proclamar 
la república antes que París, porque el mo­
narquismo coa las farsas ridículas del parla- 
msntarismo en manos de la familia Orleans 
se hallaba juzgado. La voz de Soly supo 
dar tono al movimiento popular, y hoy el 
nombre de Soly tambion suena en París y 
quieren hacérnosle sospechoso.

Ño volvamos á las gigantescas luchas de 
girondinos y montañeses, que en 80 anos de 
revolución algo hemos de haber aprendido. 
Tengo confianza que nuestros enemigos, 
aglomerando tantos desastres, nos han pro­
porcionado medios de rehahilitaoion.

En breve os escribiré.

Por la abundancia de materiales nos ve­
mos obligados á extractar la siguiente cor­
respondencia de Marsella, dando solo los 
párrafos importantes.

«Nuestros enemigos se regocijaban ya, 
creyendo que Ibamos á degollarnos unos a 
otros, y todo era fácil, atendido el carácter 
de los telegramas de Gambetta.

»Con todo esto, era imposible que Gent y 
Esquirós encendiesen la guerra civil, y am­
bos antiguos amigos se han abrazado, y sus 
partidarios han reconocido cuánto se exa­
geraban sus desconfianzas y temores. El 
incidente de la herida, que por fortuna no 
es grave, y los demás sucesos provocados en 
las calles, han dado ocasión para que se 
ponga más pronto fin á estas escenas.

xE’squirós ha publicado ja siguiente pro­
clama: ' ,

«Me dirijo á vosotros con el corazón des­
consolado. La mas grandoy terrible de las 
plagas, la que hemos querido conjurar a 
todo trance, la guerra civil amenaza a Mar-

^*«En nombre de vuestras madres, de vues­
tras mujeres, de vuestros hijos; en nombre 
de la República, os pido que evitemos a toda 
costa la efusión de sangre.»

•Que no sirva de pretexto á funestos con­
flictos la dimisión motivada é irrevocable 
que he presentado, por no estar conforme 
con ciertos actos del gobierno, que desy 
apruebo. No se asocie jamás mi nombre a 
luchas fratricidas.»

«No olvidemos que los prusianos nos op- 
servan, y que contra ellos debemos dirigir 
loa golpes; sobre ellos debe caer el peso de 
la venganza.» , , ,

•Unámonos, queridos conciudadanos y 
amigos; evitemos, repito, el combate en las 
calles. Muy luego podremos encontrarnos
en otro campo de batalla.*

«¡Viva la República! Marsella 8 de No­
viembre de 1870.» , , j  r . .

»A estas frases del célebre autor da Aoí 
J/oníañeees, contestan, sin duda, las pala­
bras que en nn largo manifiesto consagra el 
que reconocemos como leal amigo y sincero 
republicano, Alfonso Gent, por desgracia
herido en una lucha por torpeza.

«He venido, dice, á hacer la paz entre los 
ciudadanos, entre los republicanos de Mar­
sella, separados, arrastrados por funestas 
malas inteligencias, y á reclamar de todos 
por la salvación de la patria, por la honra 
de la República, que no añadamos los hor­
rores de la guerra civil á los terribles hor­
rores de la invasión, á las traiciones infa­
mes, consumando por este medio para siem­
pre la ruina y la vergüenza de Francia. He 
venido entre vosotros para proclamar, pre­
parar y hacer la guerra santa, la guerra 
implacable, sin tregua, sin piedad, sm to , 
hasta que haya perecido el ultimo ciudada­
no, basta que no quede ya un trozo del ter­
ritorio; la guerra á muerte contra el extran­
jero invasor. . ,

»Cumplieado esa doble misión, igualmen­
te sagrada al gobierno de la defensa nacio­
nal que se la ha impuesto, á la República 
qne es la única que puede realizarla, es a 
lo que prodigábais hace cuatro días vues­
tras entusiastas aclamaciones, mezclando 
entre ellas honor inmenso que no le sobre­
pujará el nombre de una individualidad que 
solo tiene el mérito de ser apóstol ardiente, 
y resuelto soldado de esa falange cuya tarea 
se resume eü estfts frases: Paz entre toa 

' hermanos; guerra de exterminio ai extran-

está acaso ganada la primera de es­
tas victorias? No podéis retractaros, repu­
blicanos de Marsella; no me desmentiréis 
cuando anuncio á la población que tiemois, 
á la Francia que llora; al enemigo y a ios 
traidores que triunfan j  se ríen por ®stas 
divisiones intestinas, y por 
consecuencias, siempre amenazadoras, que 
la paz, la unión y la fraternidad son Ja una 
realidad entre la familia republicana de la
aran ciudad del Mediodía.

íTodo lo pasado triste, qneda borrado y 
en el olvido: solo queda lo presente, qne 
debe establecerse sobre las bases indestruc­
tibles del tnfragio nntverta/, y dentro de ocho 
dias, os lo prometo a mi vez, Marsella es-
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EL COMBATE.

cogerá libremente los adalides á quienes 
quiere que sea confiada la antigua 7 glorio­
sa municipalidad.

»Poogamo8 nuestras patrióticas resolu­
ciones a la altura en que nos coloca una 
traición, más infame tonaría que la prime­
ra, 7  contra la cual se ha lerantado de un 
extremo á otro de la Francia, poco há es- 
clara, una de esas protestas civiles, unáni­
mes en que se siente aun el aliento del 93. 
Decretemos, como nuestros padres, la resis­
tencia invencible, 7 no retrocedamos ante 
sacrificio alguno. Asi venceremos.»

No podemos menos de felicitarnos por es­
te verdadero triunfo; unión entre los repu­
blicanos, y el triunfo será evidente.

En París ha triunfado la ¡dea revolucio­
naria, y aunque desarmados y vencidos los 
que llaman hipócritamente «elementos per­
turbadores,» su propósito, que era la guer­
ra, ha triunfado.

Ese armisticio, que los prusianos fingían 
aceptar, que las potencias neutrales propo­
nían, debía ser un lazo para amortiguar las 
pasiones, hoy enconadas, contra los crimi­
nales invasores; mientras que iba á ponerse 
en hostilidadá loa partidarios políticos que 
ante el peligro han estrechado sus filas.

Acaso contaba Bísmark en este espacio 
de tiempo preparar otra nueva y formida­
ble coalición como la que la Europa formó 
eu noo para salvar los que llamaban altos 
intereses sociales, para restablecer el equi­
librio europeo, trastornado por el estableci­
miento de la República en Francia.

Anuncíase por abura una alianza con Ru­
sia, Austria y Prusla, Y si no fuese cierto, 
si el coloso del Norte y ese imperio desfalle­
cido que gobiernan los Hapsburgos tuvie­
sen la audacia de ponerse resueltamente al 
lado del vencedor de Sedan y deMetz, ¿qué 
podría representar sino un reto á la civili­
zación y al progreso, una tentativa sacrile­
ga de los orientales para sofocar en sangre 
el generoso sentimiento de la idea democrá­
tica que todo lo. invade?

No podemos estendernos por este momen­
to en las consideraciones y reflexiones que 
nos sugiere el misterioso anuncio de estas 
negociaciones diplomáticas. Pero nos fija­
remos en esta cuestión, que vendría á  ha­
cer indispensable la unión de la raza lati­
na, la constitución de la federación euro­
pea y, proclamada la República en los Es­
tados Unidos de Europa, hacer la guerra 
santa de los pueblos contra los reyes en 
nombre del derecho y de la justicia, en 
nombre de la redención de los esclavos, en 
nombre de la reintegración del sár en su 
derecho.

Mazaini y Garibsldl van á dirigir un m a­
nifiesto y proclamas á los italianos para 
que acudas en masa á sostener á Francia, 
víctima de la más inicua de las traiciones, 
del más terrible de los dolores. Esta noticia
Erocede de uno de los más notables miem- 

ros del Parlamento italiano.
Según las noticias de París, y por io que 

resulta de los documentos hallados en las 
oficinas del imperio, va á procederse á la 
acusación de los dos últimos ministerios, el 
que presidió Palikaoyel que declaró esta 
guerra, presidido por el antiguo republica­
no Ollivierl

iQué lecciones más rudas para los pue­
blos ha venido á  dar esta tremenda guerra!

_ Del número de la Patrie, edición de Pa­
rís, llegado á Tours por globo-correo, to­
mamos lo siguiente:

«La fabricación de cañones es la preocu­
pación incesante del gobierno de la defensa 
nacional, y ha obtenido éste ya importantes 
resultados.

En los momentos en que estalló la guer-' 
ra, Francia mantenía el antiguo sistema, 
que consiste en tener artillería en la pro­
porción de dos cañonea por cada mil hom­
bres. En estas condiciones empezó la cam­
paña. Así, pues, un cuerpo de ejército fran­
cés de 100,000 hombres combatiendo contra 
un ejército prusiano igual en número, tea* 
dría á su disposición 200 piezas de artillería, 
mientras que el enemigo tendría 400. Pero 
esta proporción llega a ser terrible cuando 
sé lucha Con fuerzas tan desproporcionadas 
como las que entraron en fuego en Reis- 
choffen.

En esta batalla 33,000 franceses con 66 
cañones combatieron todo un dia contra 
140.000 prusianos que tenían 560 piezas de 
artillería.

El gobierno de la defensa nacional ha 
abordado resneltamonte la cuestión, y ya 
con los recursos antiguos y las piezas nue­
vamente fabricadas, estamos como propor­
ción, bajo el mismo pié que Prusia. Del mo­
do que la fabricación marcha se puede te- 
ner la seguridad de que, cuando empiece el

Ssríodo de las operaciones ofensivas, ten- 
remos en la artillería una superioridad de 

una tercera parte y acaso de la mitad.
Esto dá otra prueba de la iacreible lige­

reza y la desatentada vanidad con que Na­
poleón y  sus generales se Imizaron á la 
guerra sin conocer siquiera ni remotamen­
te la Organización y recursos del enemigo.»

Dicen de Roma que el cardenal Antonelli

ha preguntado al ministro de Negocios ex­
tranjeros italiano, si el Papa tenia libertad 
para salir y volver á Roma cnando lo cre­
yera conveniente. El ministro de Negocios 
extranjeros le contestó que Italia desea na­
turalmente que Su Santidad permanezca en 
Roma, puesto que en ningún otro punto es­
tará rodeado el Pontífice de mayor respeto 
y consideración, ni gozará también de ma­
yor libertad en el ejercicio de sus funciones 
espirituales; pero que sí Pío IX determina 
otra cosa, líbre es para traladarse al punto 
de Italia ó del extranjero que desee, j  de 
volver cuando lo juzgue oportuno, deseando 
solo el gqbierno que, si sale de Roma, lo 
haga de un modo libre y público.

Lo mas conveniente seria que tomara el 
camiuo de Pekín.

Correspondencias de Berlín dicen que el 
emperador moscovita ha sancionado nue­
vas disposiciones para apresurar la movili­
zación del ejército rusp. Trátase de llamar 
á las armas 427,297 hombres, de cuyo con­
tingente formarán parte' 170,000 polacos,

VARIEDADES.

A LA JUVENTUD ESPAÑOLA, 
{ContinMcioH.)

IV.
LA LIBERTAD.

El hombre es la fuente de todo derecho. 
En el hombre, pues, vamos á buscar la li­
bertad, que nace de sus derechos naturales.

Uno de los dos elementos, que unidos 
constituyen la personalidad humana, el ele­
mento de ditertidai, dá al hombre su ca­
rácter ÍTídiridMl, ó sea el derecho que le 
autoriza para imprimir á sus determina­
ciones el sello de su soberana voluntad. Tal 
es el origen de la libertad en el hombre, fa  ̂
cuitado para elegir racionalmente los me­
dios ó las condiciones de que depende la 
realización de su fin particular de acuerdo 
con el fin de todos.

La libertad tiene una regla y un criterio 
para su acción, y esta regla y este criterio 
es la inteligencia del hombre. La rano» del 
hombre, no sus paeioites, cambiables á mer­
ced de las diferentes sensaciones recibidas 
por los sentidos, que le asemejan á los sé- 
res irracionales, ni tampoco U r^eaien, que 
aísla al hombre dentro de la esfera traza­
da por el egoísmo calculador y exclusivo 
que pesa las ventajas é inconvenientes de 
sus actos sujetos al criterio de su conve­
niencia personal, que le arrastra á la ad­
quisición, por cualquier medio, de toda cla­
se de goces y placeres, provocando la riva­
lidad más odiosa y sangrienta, y la eoneur- 
retici* con sus luchas y sus crisis; la ratón, 
pues, es la que debe dirigir v auimar la li­
bertad y establecer la armonía en las deter­
minaciones individuales y eu las relaciones 
de la vida social, porque la sociedad no es 
un conjunto de individualidades sometidas 
á la voluntad arbitraria, sino un todo orgá­
nico, en el cual el movimiento de los miem­
bros particulares se desenvuelve con ma­
yor facilidad y consistencia cuanto más 
fuertemente constituidos están los órganos 
centrales.

Las partes del cuerpo social están unidas, 
á  semejanza de las del hombre, por el lazo 
estrecho de la tolidaridad, que obliga á  to­
das ellas á recibirlas consecuencias, bue­
nas ó malas, del movimiento de cada una 
en particular. Por esta razón, el limite de 
toda libertad está en la libertad de ios de­
más, y tanto mas será respetada nuestra 
libertad cuanto mejor sepamos respetar la 
de los otros hombres, nuestros hermanos 
en la sociedad.

Los principios individualistas, desprovis­
tos enteramente de un fin moral, han per­
turbado el movimiento de todas las profe­
siones de la vida, y alejado la actividad in­
dividual del fin común. A la razón, pues, 
toca organitar ta libertad, eoordiuando el 
elemento individual con el tocial, igual­
mente atendibles, buscando toda oiganiza- 
cion social en la organización física, moral 
é intelectual del hombre, fuente de toda 
vida, de toda verdad, de todo derecho y de 
toda justicia.

No hay, por lo tanto, más que una sola 
libertad, la libertad moral, porque todas 
las demás libertades son soUmente ma­
nifestaciones diversas de esta misma y úni­
ca libertad racional ó de conciencia.

Si el hombre no es libre en su conciencia, 
no puede serlo en ninguna de las distintas 
esferas de la vida, porque la libertad déla 
prensa, de elegir, de reunión, de industria, 
artística y científica, etc., no son más que 
medies diversos por los cuales la conciencia 
se manifiesta en el papel, en el mármol, en 
la urna, etc., y en todos los medios exte­
riores de la actividad humana.

Toda libertad social, si no ha de estar 
constantemente amenazada de grandes con­
mociones, debe ser robustecida por la li­
bertad moral, porque las lib erta i^  políti­
cas no son mas que formas exteriores de las 
libertades morales, que llevan á la socie­
dad todo el bien ó el mal contenido en las 
interioridades de las conciencias.

Cuando la libertad moral está fuertemen­
te asegurada, sus formas exteriores son una 
garantía sólida y segura del orden, del pro­
greso y de la armonía social; porque los he­
chos sociales no son más que un precipita­
do de las conciencias individuales, que en 
su conjunto constituyen la sociedad.

El progreso de la libertad se manifiesta 
en el progreso de la razón.

Trabajemos para que una nueva organi­
zación social, modelada en la organización 
humana, ensanche y facilite el camino de la 
perfección de la razón del hombre, emanci­
padora de toda ignoraneia y miseria.

En el capitulo inmediato trataremos de la 
asociación.

Y.
LA ASOCIACIOS.

La asociación tiene su razón de ser como 
la igualdad y la libertad, en la naturaleza 
humana.

Uno de los caractáres distintivos del hom­
bre, ñnüo por las leyes de su naturaleza, 
consiste eu su aptitud de asociarse á sus 
semejantes para la realización de todos los 
fines racionales de la vida que constituyen 
el destino social.

El animal vive casi aislado, porque su 
naturaleza instintiva le ha supeditado fa­
talmente á la cadena de sus necesidades, 
provocadas por su existencia irracional; 
pero el ser privilegiado de la creación, el 
hombre, por poseer las tres facultades fun­
damentales del reino Aowtnaf.el sentimien­
to, la inteligencia 7 la voluntad, en virtud 
de las cuales puede abrazar todas las rela­
ciones de la vida, y por lo tanto, concebir 
unjf», está obligado por las mismas leyes 
constitutivas de su propia naturaleza á vi­
vir en sociedad, fuera de la que no podrá 
llenar ni cumplir con ninguno de los mu­
chos deberes que le imponen su vida física, 
moral é intelectual.

El hombre es por si solo incapaz de rea­
lizar un solo fin de la vida. Así, pues, y en 
atención á su naturaleza física y condicio­
nal, le es indispensable la realización del 
derecho de asociación, de cuyo ejercicio 
resultan las diversas asociaciones humanas 
unidas por tan fuertes lazos de dependen­
cia y auxilios mutuos, que comprendidas 
las leyes solidarias que contribuyen á su 
desenvolvimiento, se hace imposible en la 
vida social el imperio exclusivo de ninguna 
de ellas, porque todas son igualmente dig­
nas por tender al cumplimiento de fines 
igualmente humanos.

Este derecho de asociación es tan claro 
y tan terminante, que el aislamiento es en 
todas las naciones un elemento poderoso de 
penalidad y de corrección, uno de los ma­
yores castigos que pesan sobre el delin­
cuente.*

La influencia 40 la asociación es tan gran­
de, que á ella son debidas las creaciones 
más poderosas que admiramos con asom­
bro; porque las asociaciones alcanzan y pe­
netran en ta realización de los fines particu­
lares de la vida, á donde no pueden alcan­
zar ni penetrar la tutela del Estado, ni la 
limitación del individuo aislado que, aso­
ciándose, representará la unidad y el poder 
de la asociación.

El ejercicio de este derecho de asociación 
corrige y moraliza ai ciudadano , le hace 
grande y generoso con sus hermanos, mata 
la  miseria y ahuyenta la idea criminal.

Las leyes encaminadas á coartar este sa­
grado derecho hacen de los pueblos un pre­
sidio, en dondeei ciudadano siente sobre su 
dignidad de hombre el látigo infamante de 
loa poderes injustos y arbitrarios. Los pre­
sidios son fabricados por las leyes.

El Estado debe dar justicia y respeto al 
libre derecho de asociación en el hombre; y 
cuando esto acontece, el derecho de asocia­
ción preserva á las naciones de las explo­
siones terriblesy desoladoras de ¡a revolu­
ción, y hace al propio tiempo al ciudadano 
poderoso en sus fuerzas físicas j  morales, 
porque cada uno en particular representa, 
como ya hemos dicho, la unidad y el poder 
de la asociación.

En las naciones que desconocen 6 des­
atienden este importante atributo de la 
personalidad, las renniones secretas burlan 
las leyes, son sn más imperiosa resistencia, 
y el ataque más rudo á la autoridad encar­
gada de velar por ellas.

A medida que las naciones coartan loa 
derechos de reunión y asociación, las cons­
piraciones son más frecuentes, y más fre­
cuentes los obstáculos que imposibilitan la 
marcha del progreso bumano; porque las 
conspiraciones tienden á la revolución so­
cial como el hombre tiende á defenderse de 
las ofensas ó agravios qne ponen en peli­
gro su honra, sus intereses y su dignidad.

Las clases trabajadoras encontrarán'su 
regeneración política, económica y social en 
el ejercicio del derecho de asociación. £1 
aislamiento es el que mata á  las clases 
obreras. El dia en que el' espíritu de aso­
ciación las anime, ese dia será el primero 
del rescate de su ignorancia y de su nu- 
seria.

Si los primeros cristianos pudieron resis­
t ir  á sus enemigos, lo debieron á  la asocia­
ción de sus intereses, de sus miras y de sus 
aspiraciones. Si la iglesia sostiene todavía, 
y a pesar del desenvolvimiento del progre­
so humano, su pesado yugo sobre los hom­

bros de las naciones de Europa, es debido á 
sus grandes y  vastas asociaciones públicas 
y secretas. Si los plebeyos se hicieron fuer­
tes con*ei poder feudal, las asociaciones 
conocidas con los nombres de gremios, artes 
y oficios fueron la causa de su mejoramien­
to. La misma clase media, que hoy nos do­
mina, ¿á qué otra cosa más que á la asocia­
ción debe su imperio en el mundo de la po­
lítica, de la administración y la economía 
nacional? ¿Cómo sin la palanca del espíritu 
verdaderamente prodigioso de la asociación, 
la clase media hubiera salido de la postra­
ción y de la miseria que la dominaba antes 
de nuestras revoluciones desamortizadoras 
de los bienes del Estado, de propios, del 
clero y de beneficencia, que utilizo en pro­
vecho propio?

Pues las clases numerosas del proletaria­
do, desheredado do toda participación en 
los bienes morales, intelectuales y materia­
les de la sociedad, deben asociarse solida- 
Tiamente para procurarse por sem iente 
medio salvador el médicamente que üa de 
preparar su regeneración integra y defini­
tiva; la curación completa y radical de las 
dos grandes enfermedades que la afligen, la 
ignorancia y la miseria.

{Se continuará.)
F r a n c isco  C órdova  y  L ó p e z .

PARTES TELEGRAFICOS.

Tours 8 (ocho y diez mañana].—Un tele­
grama del ejército del Loira, fechado de 
ayer, anuncia que una columna enemiga, 
compuesta de dos batallones, 1,500 ginetes 
y 10 cañones, atacó los puestos franceses 
en Poialy y Vabierea.

E_1 combate empezó á las once de la ma- 
manana y duró hasta las tres y media de la 
tarde.

Habiendo recibido refuerzos los franceses, 
rechazaron á los prusianos, que abandona­
ron 52 muertos y heridos y muchos caba­
llos, haciéndoles 64 prisioneros.—Fabra.

B e r l ín  7 ,  (una y ventiun tarde).—Oficial. 
—Rusheim 7.—El fuerte Montier, cerca de 
Neuf-Brisac, ha capitulado esta noche y 
han sido cogidos 220 prisioneros y cinco ca­
ñones.

V e b s a l l e s  6 .—Ningún nuevo encuentro.
T o u rs  8 .—Un telégrama de Lóndres de 

hoy dice que el Times propone á las gran­
des potencias que ofrezcan otra vez la 
paz á los beligerantes, garantizando á cada 
uno contra todo ataque injustificado del 
otro y bajo la condición de la demolición de 
las fortalezas del Este de Francia.

El Times añade que el bombardeo de Pa­
rís no empezará antes de quince días.— 
Fabra.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
DE LA ADMINISTRACION DE EL COUBITE.

Ciud. T. M.—Fafíjwta.—Recibidos 6 ra. 
por suscricion durante el mes corriente.

Ciud. J. M. y R .—Minasde TAáríw.—Sus­
crito desde 1.® de Noviembre; anotado el 
pago; se le remitió la colección.

Ciud. J. A. R.—Dinxa —Recibidos 5 rea­
les; suscrito el centro republicano federal 
basta fin de Noviembre.

Ciud. Ronda.—Id. lo.slS rs.cor­
respondientes á la susoricion A. P.¡ anotado 
el pago hasta fin de Enero próximo.

Ciud. F. S. Vi .— Málaga.—lá, id. id. al 
casino R. F. id. id.

ESPECTÁCULOS.

Teatro de la Opera.—A las ocho y me­
dia.—Función 8.*de abono.—Turno 2.®p8r. 
—Lucia de Lammermoor.

Teatro E spañol.—A las ocho y medía.—
Función 40 de abono__Turno l .“ par.—
y baja.—Guerra á la guerra.—ÜnWe.—luna  
llena.—Bl procurador de lodos .—Bnile,

Teatro,de la Zarzuela.—A las ocho y  me­
dia.—Función 55 de abono.—Turno 1.®— 
Marta.

Bufos ArderIus.—A las ocho y media.— 
Función 66 de abono.—8.* de la 3.® serie.— 
Turno 3.® par.—Cf* sarao y una soirée.—Bl 
espíritu del vino.

Teatro de Lope de Rueda —A las ocho y 
media.—Función 20 de abono.—2.* serie.— 
Turno 0.® par.—Zar quintas.—S i  vecino de 
enfrente.

Teatro db Calderón.—A las ocho.—.ff* 
los muros de París.—Macarroni I .—El me­
morialista.

Teatro de Yariedades.—A las ocho.—La 
capa ds José.—Justicia jr na por n i  casa.— 
Dos en «no.—De gustos no hiy nada escrito.

Teatro de Novedades.—A las siete y  me­
dia.—Isidorita.—iS i  hablárál ¿íí no kailarat 
—Escuela normal.-Feiiz viaje, D. Juan.

Teatro de la Cruz —A las ocho y media. 
Las amazonas del Tórmes.—Paecual Bailón.

MADRID:—1870.
Imprenta de M. Tello, Isabel la Católica, 03.
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